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INTERVENCIÓN DEL PRESIDENTE DEL 
PRINCIPADO DE ASTURIAS, ADRIÁN 
BARBÓN 
 
 
Clausura asamblea Federación Asturiana de Empresarios (FADE) 

 
 

La Asamblea de la Federación Asturiana de Empresarios (FADE) es una 

de las citas obligadas del año. Gracias por ofrecerme de nuevo la 

oportunidad de acompañarles. 

 

Les propongo un ejercicio casi imposible. Me gustaría que fuésemos 

capaces de aislarnos del mundo para concentrarnos unos minutos en la 

situación económica de Asturias. Sé que resulta un empeño difícil, pero 

les anticipo que merecerá la pena. 

 

El martes, Indra confirmó la compra del Tallerón de Duro Felguera. Una 

buena noticia desde todos los puntos de vista: buena para la plantilla, que 

asegura su empleo; buena para la ingeniería; buena para Gijón y buena 

para Asturias, porque consolida las expectativas de crecimiento de la 

industria de defensa. 

 

No será un hito aislado. En los próximos meses continuaremos 

confirmando inversiones, y muy importantes. Si no adelanto más detalles 

es por ser fiel a la máxima de la diplomacia discreta: deben ser las propias 

empresas las que den a conocer sus proyectos. 

 

He elegido este comienzo por su simbolismo. Refleja la adaptación al 

cambio de nuestra industria, una de las expresiones del resurgir 

económico de Asturias. Ese es, precisamente, el nombre de un premio que 

recogí hace unos días en Madrid de manos del Grupo Merca2. 

 

A estas alturas, ustedes me conocen. Con mi mochila de defectos a la 

espalda, nunca niego los problemas. Los reconozco y cuando me equivoco 

pido perdón abiertamente, algo poco frecuente en la política. Si les 

describiese un paisaje maravilloso, coronado de aciertos y despejado de 

dificultades, debilitaría mi credibilidad, a la que tengo mucho aprecio. 

 

Por tanto, lo que quiero expresar es otra cuestión: desde fuera se percibe 

con nitidez que Asturias ha iniciado una nueva etapa en su desarrollo. 
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Después de décadas de reconversión estamos transitando hacia la 

reindustrialización. Probablemente, porque la distancia ofrece más 

perspectiva, la evolución del Principado despierta más reconocimiento en 

otras comunidades que en nuestra propia tierra. Les garantizo que toman 

nota de todo: del despegue turístico, del salto de gigante en la I+D+i, de 

la atracción de inversiones o de la alta velocidad ferroviaria. No se les 

escapa una, porque en un mundo tan competitivo siempre hay que fijarse 

en lo que hacen bien los demás. En este caso, en lo que hace bien Asturias. 

 

Otro indicador. Hoy tenemos 18.452 personas en paro menos y 24.465 

más con trabajo que hace cinco años. Estos datos son la una de las mejores 

pruebas de la marcha positiva de nuestra economía. Cuando baja el paro 

y crece el desempleo, todos hemos de alegrarnos. 

 

Debemos alegrarnos y, al tiempo, echar el resto para consolidar esta 

tendencia. Lo digo como afirmación y como ruego: Asturias está obligada 

a aprovechar esta oportunidad, porque las ocasiones no se repiten. Esa 

responsabilidad nos incumbe a todos: al empresariado, a los sindicatos y, 

por descontado, al Gobierno del Principado. 

 

En eso estamos, se lo aseguro. Les resumo cinco líneas de trabajo: 

 

Fortalecer Asturias como tierra de oportunidades. La Oficina 

Económica de Presidencia ha cumplido sus primeros cien días. No 

lo recuerdo para celebrar la efeméride, sino para subrayar que 

Asturias dispone de la mejor arquitectura institucional para la 

captación de inversiones que ha tenido nunca. Dará fruto, no lo 

duden. De mano, un hecho: en el primer trimestre de 2025, 

Asturias fue la comunidad que más empresas atrajo de otras partes 

de España. 

 

Una Administración más ágil, al servicio de la ciudadanía y de 

la iniciativa empresarial. La Ley Simplifica nos permitirá mejorar 

el funcionamiento de la Administración y evitar trámites 

innecesarios. En parte, responde al mismo objetivo que la Ley de 

Proyectos de Interés Estratégico: contar con la Administración 

más proactiva posible.  

 

Un gobierno con voz en Europa. El Gobierno del Principado está 

liderando la defensa de la siderurgia en el Comité de las Regiones. 

Recordarán que en febrero viajé en Estrasburgo para reclamar 

contundencia y celeridad en la defensa del acero comunitario. Pues 

volveré a Bruselas con la misma intención, porque el futuro de la 

siderurgia se juega en la UE.  No sólo el de las instalaciones de 
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Avilés y Aboño, como a veces se da a entender, sino el de toda la 

siderurgia europea.  

 

La aleación de ciencia e industria.  Los números son elocuentes: 

en 2019, Asturias contaba con dos centros de I+D+i, hoy suma 16. 

Esta apuesta, que tanto debe al consejero Borja Sánchez, se ha 

traducido en un aumento de las empresas y del empleo 

tecnológico, así como en un incremento de la inversión en ciencia 

que también ha merecido la atención nacional. Para mi gobierno, 

la aleación de ciencia e industria es una hoja de ruta orientada 

hacia el futuro. Por eso hemos concedido tanta relevancia a la Ley 

de Ciencia, aprobada en febrero. Por cierto, las ingenierías son 

piezas esenciales en ese ecosistema, de ahí nuestra insistencia ante 

la SEPI para que contribuya, una vez más, a despejar la situación 

de Duro Felguera. 

 

La Asturias hiperconectada. Hablo de una realidad: la mejor 

cartelera de vuelos que ha ofrecido nunca el aeropuerto y el éxito 

de la alta velocidad marcan una frontera entre el ayer y el hoy de 

nuestras comunicaciones. Ahora tenemos que conjurarnos, junto 

con las demás comunidades del Noroeste, para el desarrollo del 

Corredor Atlántico. Junto con la renovación de las cercanías 

ferroviarias, una de nuestras metas más importantes. 

 

He reseñado sólo cinco ejes para no extenderme demasiado. Tanto el 

tiempo como su paciencia son limitados, y antes de finalizar me gustaría 

añadir algunas cuestiones. 

 

Nos queda mucho por hacer. Precisamente por esa razón, porque resta 

tanta tarea pendiente, no podemos detenernos. En estas circunstancias, el 

entendimiento y la colaboración con el empresariado y los sindicatos, 

plasmada en la concertación, es un activo que no cabe malbaratar. 

Escuchar, dialogar y acordar siempre suma, nunca resta. 

 

Esa afirmación también es apropiada para el próximo proyecto de 

presupuestos, tan necesario para aprovechar hasta el euro disponible al 

servicio de Asturias.  

 

Un inciso. A mí no me gusta hacer concesiones a la galería y prometer lo 

imposible. Unas semanas atrás, en las calles había miles de personas que 

reclamaban mejoras para la educación pública. Gracias a la negociación, 

alcanzamos un ambicioso acuerdo que tendrá reflejo presupuestario. Ya 

intuyen a dónde quiero ir: para cumplirlo, y nosotros vamos a hacer que 

se cumpla, se necesitan recursos. A mí me resulta muy poco serio rechazar 

los presupuestos con una mano y ofrecer fondos para la educación con la 
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otra. Tan poco serio como jalear rebajas fiscales generalizadas y, al 

tiempo, exigir más partidas para robustecer el Estado de bienestar. 

 

Así, dando una de cal y otra de arena según convenga, diciendo que sí a 

todo y a todos, no se va a ninguna parte. Seamos rigurosos, por favor. 

Desde luego, en el Gobierno de Asturias lo seremos. Nos esforzaremos 

para conjugar el refuerzo de los servicios públicos con la mayor inversión 

posible. Precisamente porque somos coherentes y porque no engañamos 

a nadie, nosotros somos de fiar. Les pido que lo tengan en cuenta. 

 

No les robo más minutos. Obviamente, no podemos aislarnos ni sentirnos 

ajenos a lo que nos rodea. Ni a la incertidumbre que propaga el 

trumpismo, ni a la tensión geopolítica ni, por supuesto, a los deleznables, 

insufribles casos de corrupción que estamos conociendo. Pero ni siquiera 

ese fragor debe hacernos perder el rumbo. Lo repito: estamos obligados a 

aprovechar la gran oportunidad que vive Asturias. 

 

Muchas gracias. 
 
 


